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En las últimas décadas la mayoría de los países europeos han sido
testigos del fenómeno del surgimiento de nuevos partidos políticos y de
la consiguiente transformación de sus sistemas de partidos, que de una
u otra forma han tenido que adaptarse a los recién llegados. Sin duda,
analizar la forma en que tiene lugar esta adaptación, o, lo que es lo mis-
mo, estudiar las consecuencias de la aparición de nuevos partidos sobre
la dinámica de la competición interpartidista, puede resultar muy inte-
resante. Sin embargo, este tipo de análisis no puede, ni debe equivaler
al estudio de las condiciones bajo las que surgen estos nuevos partidos.
El análisis de los factores que inhiben o facilitan la creación de nuevos
partidos políticos es necesario para no acabar cayendo en el error de
asumir que el número de partidos ya establecidos se corresponde con el
de partidos potenciales de cada sistema político, algo que nos dificulta-
ría la comprensión en su totalidad del proceso de transformación de los
sistemas de partidos europeos.

Como ya argumentaron Hammel y Robertson (1985) no hace mu-
cho, ha habido «olas» de estudio sobre el tema de los nuevos partidos,
que suelen tener lugar en períodos históricos en los que se han creado
muchos nuevos partidos. Así por ejemplo, en los años sesenta «el de-
sarrollo de nuevos sistemas de partidos en países recién democratiza-
dos (...) ofreció a los politólogos la posibilidad de utilizar nuevas herra-
mientas empíricas para observar y comparar de manera sistemática los 

1 Una primera versión de este trabajo fue presentada hace dos años en el XIV Congreso
del European Consortium for Political Research (ECPR) en Oslo. La versión actual se ha
beneficiado de los comentarios y observaciones de los participantes en el seminario sobre
nuevos partidos que allí se celebró, además de los asistentes a las reuniones de trabajo del
«Centro de Estudios Avanzados en Ciencias Sociales» del Instituto Juan March (Madrid).



nacimientos y nuevos éxitos o fallos de instituciones asociadas con las
democracias estables» (ibid.: 403). Sin embargo fue en los setenta y en
los ochenta cuando se emprendieron la mayoría de los estudios sobre
nuevos partidos, lo que fue debido al surgimiento de un nuevo tipo de
partido que habría de tener enorme éxito: el de los Verdes. El interés
suscitado por los movimientos ecológicos organizados pronto dio lugar
a toda una serie de estudios que aplicaban diversas herramientas analí-
ticas y teóricas al análisis de los procesos de creación, organización in-
terna y desarrollo de los Verdes; hasta tal punto fue esto así que de he-
cho la mayoría de las investigaciones sobre nuevos partidos han estado
centradas desde entonces en los partidos libertarios de izquierda de ma-
nera casi exclusiva. Y aunque existen investigaciones puntuales sobre ca-
sos concretos de nuevos partidos, parece necesario realizar una aproxi-
mación comparada y más sistemática al estudio de las condiciones de
surgimiento y éxito de otros nuevos partidos, y no sólo de los Verdes.

Los partidos de extrema derecha son un buen ejemplo de cómo de-
terminados nuevos competidores políticos resultan ser capaces de in-
fluir en las interacciones que tienen lugar entre los partidos ya estable-
cidos de cada sistema de partidos. De hecho, en términos generales son
ya conocidos algunos de los efectos de su novedosa presencia, pero a
pesar de eso es necesario llevar a cabo un esfuerzo teórico más decidi-
do para entender cómo y en qué condiciones concretas se han creado y
desarrollado con éxito dichos partidos. En este trabajo pretendo argu-
mentar que la creación y el surgimiento de nuevos partidos de extrema
derecha puede explicarse a través de un modelo que combine el análisis
de las condiciones sociales, institucionales y políticas en determinados
países y que ponga el acento en la cuestión de los partidos en sí. Este
modelo trataría de incorporar varios hallazgos de la literatura sobre la
extrema derecha contemporánea, así como algunos de los elementos
más interesantes de la investigación teórica y empírica sobre nuevos
partidos, que puedan facilitar la comprensión del auge de este nuevo
tipo de partidos.

La primera parte de este trabajo realiza una descripción del fenó-
meno de los partidos de extrema derecha, así como un breve repaso de
la literatura relacionada con este tema, tratando de apuntar las razones
por las que las explicaciones actuales sobre el éxito de estos partidos
no consiguen dar cuenta del complejo conjunto de factores que inter-
vienen en su auge. La segunda parte se centra en la literatura sobre
nuevos partidos, y a partir de ella se avanzan lo que constituyen los ru-
dimentos de un marco teórico que habría de incluir todas las variables
posiblemente significativas, con el objetivo último de permitir la gene-
ración de hipótesis validables en términos empíricos. No se pretende
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por tanto avanzar una explicación general de un fenómeno que alcanza
ya dimensiones preocupantes, sino tan sólo ofrecer una reflexión sobre
la idoneidad de determinados instrumentos analíticos ya existentes.

Breve repaso a la literatura sobre partidos de extrema derecha
contemporánea: hacia una definición de la familia de partidos 
de extrema derecha

Si se observan los datos sobre el rendimiento electoral de partidos
de extrema derecha durante los últimos tiempos se puede apreciar que
han alcanzado, además de elevados niveles de apoyo electoral, una cre-
ciente estabilidad, como evidencian los casos austríaco y francés, y al
respecto se suele considerar ya que en los últimos diez o quince años
«el neofascismo y el extremismo de derechas han abandonado su posi-
ción de curiosidades políticas para pasar a ocupar un lugar central en la
política europea» (Karvonen, 1994:1). Parece por lo tanto que estamos
asistiendo no sólo a la aparición de nuevos actores en ciertos sistemas
políticos, sino incluso también a la consolidación de algunos de ellos
como actores políticos potencialmente significativos, por no mencionar
la posibilidad (cada vez menos remota) de que algunos de ellos puedan
llegar a acceder a una determinada cuota de poder.

En este trabajo se tomarán como ejemplos significativos de conside-
ración partidos de extrema derecha los siguientes: el FPÖ (Freiheitliche
Partei Österreichs), o Partido Liberal Austríaco; el belga Vlaams Blok
(VB); el danés FRP (Fremkridspartiet, o Partido de Progreso); el Frente
Nacional (FN) francés; los alemanes Republikaner y el Partido Na-
cionaldemocrático (NPD); el Movimiento Social Italiano (MSI) y su
transformación en Alianza Nacional; el Partido de Progreso noruego
(FRP, o Fremskrittpartiet), y por último el suizo Auto Partei. Existen
por supuesto otros muchos partidos de extrema derecha, pero aquí se
han considerado solamente aquéllos que desde el punto de vista políti-
co (electoral, muchas veces) pueden ser actores significativos en el
seno de sus respectivos sistemas de partidos.

Además, este grupo ofrece ya una diversidad lo suficientemente
considerable para constituirse en objeto de estudio.

A lo largo de las siguientes páginas designaré a éstos como partidos
de extrema derecha de manera consciente, en un esfuerzo por evitar el
uso de otros términos como neofascistas, neonazis, radicales... y algún
otro. Cada uno de estos términos tiene su propia historia, y arrastra evi-
dentes connotaciones, como ha evidenciado Mudde (1995): así por
ejemplo, los términos neonazismo y neofascismo son utilizados desde

3 PARTIDOS POLITICOS DE EXTREMA DERECHA EN EUROPA 13



la tradición de pensamiento marxista, y subrayan la continuidad histórica
entre la extrema derecha de entreguerras y la contemporánea. Además de
esto, suelen ser utilizados de manera casi exclusiva para designar a parti-
dos con claras referencias ideológicas al fascismo o a su versión alema-
na. Otro término bastante utilizado es el de radicalismo de derecha
(Rechtsradikalismus), que en la tradición alemana tiene un significado
distinto al de extremismo de derechas2. El término derecha radical con-
temporánea es muy similar a éste último (Merkl y Weinberg, 1993).

También abundan las definiciones que incluyen el término «popu-
lismo», como populismo de derechas, populismo de derecha radical
(Betz, 1993) o «nuevos partidos populistas» (Taggart, 1994). Para au-
tores como Betz, responsable de la popularización de este término, los
partidos de derecha radical son en cierto sentido más moderados que
los de extrema derecha; en general puede decirse de esta acepción que
se centra más en el estilo político y menos en la ideología, al contrario
que el término «extremismo de derechas»3. Al adoptar la etiqueta de la
extrema derecha, pretendo poner en cuestión de manera explícita que
exista una conexión histórica entre los partidos de extrema derecha
que compiten en la actualidad y los partidos políticos del período de
entreguerras4, o sus predecesores, en línea con la corriente más gene-
ralizada en la literatura actual (Hainsworth, 1992; Minkenberg, 1994;
Weinberg, 1993).

El término «extrema derecha» abarca tanto la dimensión ideológica
como espacial, ambas recogidas y subrayadas en la primera definición 
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2 «La diferencia entre radicalismo y extremismo es que el primero sólo es verfas-
sungsfeindlich (está en oposición a los principios de la constitución), mientras que el se-
gundo es verfassungswidrig (inconstitucional)» (Mudde, 1995:10). La distinción es fun-
damental si tenemos en cuenta que los partidos considerados extremistas pueden ser
prohibidos y perseguidos legalmente en Alemania, razón por la que es difícil encontrar
partidos que se definan a sí mismos con este término, aunque ideológicamente estén próxi-
mos a su realidad.

3 Von Beyme (1988) ha expuesto con claridad algunas ventajas de este término, que
sin embargo no está exento de problemas, como queda evidenciado por el hecho de que no
está en absoluto claro qué es lo que distingue a un partido de extrema derecha de otro de
derecha «sin más». Esto ha llevado en ocasiones a confusiones y malentendidos, como
considerar a la Liga Lombarda (Merkl y Weinberg, 1993) o a Alianza Popular (Ignazi,
1992) ejemplos de partidos de extrema derecha.

4 Incluso para los autores que tratan de identificar cuidadosamente las características
comunes entre el «fascismo» de entreguerras y el contemporáneo, parece innegable que
«a pesar de las similitudes genéricas entre movimientos de la derecha secular moderna,
que incluyen tanto al fascismo clásico como a la derecha radical en Europa occidental,
cambios críticos en los contextos históricos distinguen a estos dos fenómenos de manera
esencial (...) los nuevos movimientos representan una nueva era y luchan por nuevas y
distintas batallas en Europa» (Prowe, 1994:312).



de Ignazi (1992), y hace referencia al hecho de que el partido suele ser
colocado tanto por los votantes «de a pie» como por los estudiosos y
expertos en la parte derecha del continuo ideológico, y al hecho de que
se trata de un partido extremo, es decir, —teóricamente al menos— fá-
cilmente distinguible de los partidos políticos de la derecha tradicional
no extrema5. Esta distinción es posible entre otras razones porque los
partidos de extrema derecha suelen compartir una determinada actitud
hacia el sistema, «normalmente algunos rasgos comunes que son clara-
mente antisistema, como el antiparlamentarismo, antipluralismo y anti-
partidismo. Incluso aunque dichos partidos no defiendan abiertamente
un orden institucional no democrático, atacan a la legitimidad del sis-
tema al expresar su desconfianza en el sistema parlamentario, en las
vanas discusiones provocadas por líderes ambiciosos, en la excesiva li-
bertad, la debilidad del Estado, la ruptura de las comunidades naturales
tradicionales y el igualitarismo antinatural» (Ignazi, 1992:12). El he-
cho de ser partidos antisistema, característica que puede variar en al-
cance y contenido —desde marcadas posiciones antisistema y antide-
mocráticas a un antipartidismo menos comprometido o incluso a tan
sólo ciertos elementos de protesta (Minkenberg, 1993)— es, en mi opi-
nión, un rasgo definitorio de todos los partidos de extrema derecha.
Además, también podrían mencionarse otros rasgos característicos co-
munes a todos ellos:

—el ya mencionado derechismo, que implica que todos los partidos
de extrema derecha aparecen siempre situados en el ala derecha
del espectro político6. Desde luego, no es tarea fácil definir qué
significa exactamente estar en la derecha, o «ser de derechas»,
ya que, por ejemplo, uno de los criterios tradicionales para deter-
minar la localización ideológica general de un partido político a 
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5 Claramente, las implicaciones derivadas de este término, tal y como es utilizado por
Ignazi y otros autores, que tratan de clasificar a los partidos de extrema derecha a lo largo
de una dimensión que mide la persistencia de la ideología fascista (Ignazi, 1992; Ignazi e
Ysmal, 1992; Betz, 1993; Ignazi, 1994), introducen no pocos problemas. Básicamente pue-
de decirse que esta clasificación está quedándose anticuada, pues el tipo de partido de ex-
trema derecha tradicional, que estos autores suelen conceptualizar como aquél que todavía
defiende posturas pro-fascistas, prácticamente ha desaparecido y se limita en la actualidad
a los casos del hasta hace unos años MSI (ahora AN), y el hoy insignificante NPD alemán.
Según los mismos autores, todos los demás partidos de extrema derecha, tanto los que tie-
nen éxito como los que no, pertenecen al nuevo tipo «postindustrial» de partidos de extre-
ma derecha; no parece tener mucho sentido por lo tanto mantener una clasificación basada
en sólo dos categorías, estando una de ellas prácticamente vacía de referentes empíricos.

6 De manera más específica, puede decirse que suelen aparecer localizados más allá del
punto 8 en la escala de 1 a 10, donde el 10 es la posición más a la derecha.



lo largo del continuo izquierda-derecha, el de sus planteamientos
socioeconómicos, no es válido en este caso, pues no existe una
única filosofía común con respecto a asuntos económicos; y es
que, aunque todos los partidos de esta familia comparten el re-
chazo a la visión socialista y/o comunista tradicional del papel
del Estado en la economía, el antisocialismo y el anticomunismo
no son ya buenos rasgos definitorios de estos partidos, al contra-
rio de lo que ocurría con los partidos fascistas tradicionales. Las
cuestiones económicas no representan una preocupación central
para estos partidos, y cuando ocupan un lugar en la doctrina más
general, entonces las políticas propuestas están bastante cerca de
las concepciones económicas más neoliberales (Betz, 1993).
De manera más evidente que el tema económico, todos los parti-
dos de extrema derecha aquí considerados comparten su preocu-
pación por la ley y el orden, tema característico de la derecha
moderada, pero que aquí se expresa en términos mucho más ra-
dicales.

—Todos estos partidos hacen gala de un marcado nacionalismo
que no implica necesariamente la defensa a ultranza de las fron-
teras nacionales «objetivas» del país en el que se encuentran,
sino que más bien puede concretarse en demandas de tipo impe-
rialista y/o regionalista. La concepción de la nación que subyace
en estas reivindicaciones es definida casi siempre en términos
étnicos, cuando no raciales, y está impregnada de connotaciones
biológicas; a la vez, se evidencia la preferencia «intelectual»
por un concepto de ciudadanía basado en el ius sanguinis (Fe-
nemma, 1995:8). Sin embargo, conviene también señalar que
«aunque el nacionalismo es un factor común a muchas corrien-
tes políticas contemporáneas, es el estilo de la afirmación na-
cionalista —normalmente agresivo, exclusivo, chovinista e his-
tóricamente selectivo— lo que ayuda a identificar la naturaleza
de la extrema derecha» (Hainsworth, 1992:10).

—Algunos atributos organizativos también suelen definir a los par-
tidos de extrema derecha, entre ellos la existencia de un líder
fuerte (y casi siempre carismático), el predominio de estructuras
de poder centralizadas y una tendencia a la adopción de formas y
contenidos propios de movimientos de corte populista, evidente
en «un estilo de política de confrontación y oposición hacia la
clase política existente» (Taggart, 1994:5), y también en su «ins-
trumentalización de sentimientos de ansiedad y desencanto, su
apelación al hombre común y a su supuestamente superior senti-
do común» (Betz, 1993:413).
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En mi opinión, todos los partidos de extrema derecha mencionados
más arriba comparten este conjunto básico de características ideológi-
cas y organizativas. Sin embargo, persisten entre ellos grandes diferen-
cias, hasta el punto de que parece necesario añadir otros rasgos más es-
pecíficos, que nos ayuden a distinguir varios subgrupos dentro de la
familia más general de la extrema derecha:

—El primero, más pequeño y políticamente menos significativo de
todos es el grupo que he denominado de partidos de extrema de-
recha neofascistas, como el NPD alemán o el antiguo MSI, que
experimentaron cierto éxito electoral en décadas anteriores. El
rasgo más característico de estos partidos, que comparten tam-
bién las cuatro características ya mencionadas más arriba, se re-
fiere a su compromiso ideológico con el fascismo, y como con-
secuencia a su evaluación al menos parcialmente favorable de
los régimenes fascistas que les sirven de referente.

—Otro «tipo ideal» de partidos de extrema derecha es el de los po-
pulistas, que no expresan ninguna connivencia ideológica con la
ideología fascista, y pueden ser reconocidos a través de sus pro-
clamas por apoyar medidas supuestamente asociadas con la idea
de progreso, además de, sobre todo, por su rechazo a cualquier
noción corporatista de la economía, como las típicamente fas-
cistas, y su defensa a ultranza de políticas neoliberales. Los par-
tidos de progreso noruego y danés, además del suizo, son bue-
nos representantes de esta subfamilia de partidos, que ha sido
conceptualizada por algunos autores como la de los herederos
del «poujadismo». Betz denomina a estos partidos populistas de
derecha radical, y define sus posiciones ideológicas en cuestio-
nes económicas como sigue: «aunque varían en énfasis e impor-
tancia, los partidos populistas de derecha radical han tendido a
mantener posturas fuertemente antiestatalistas. Se articulan a
través de una aguda crítica a los elevados niveles de fiscalidad,
al estado burocrático en general y a los gastos del estado de bie-
nestar» (1993:418).

—Hay por último un tercer grupo de partidos de extrema derecha,
los más exitosos desde el punto de vista electoral, que sólo pare-
cen tener un «barniz» neofascista, y que no muestran una espe-
cial preocupación por la adopción de políticas económicas neoli-
berales o neocorporatistas. A pesar de que muestran un especial
interés por el estado de los sistemas de bienestar social y eco-
nómicos, lo que ha venido llamándose Wohlstandschauvinismus
(Minkenberg, 1994), la organización económica de la sociedad
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no es una cuestión fundamental para ellos. Parecen más bien ha-
berse volcado en un tema de extraordinaria importancia: la inmi-
gración. Los partidos de extrema derecha xenófobos antiinmi-
grantes son los más extendidos y los que hoy por hoy suponen
una mayor amenaza a los valores democráticos7. Partidos como
el Frente Nacional francés o el austríaco FPÖ, ambos integrantes
ideales de este grupo, en el que también se puede incluir al belga
Vlaams Blok y a los Republikaner alemanes, constituyen el me-
jor ejemplo de nuevos y triunfantes partidos en los sistemas polí-
ticos de Europa occidental.

Manteniendo esta clasificación en mente, me volveré ahora hacia
los factores explicativos que pueden dar razón del surgimiento y éxito
de partidos de extrema derecha en determinados países europeos. Para
ello, resulta necesario analizar no sólo las razones por las que algunos
sectores del electorado votan de hecho por estos partidos, sino tam-
bién los factores que convierten a esta opción repentinamente en via-
ble, es decir, aquellas cuestiones relacionadas con la perspectiva mis-
ma de los partidos. Combinando a la vez explicaciones del lado de la
oferta y de la demanda, el análisis de las razones por las que los votan-
tes se desplazan súbitamente hacia el extremo derecho del espectro
político queda complementado por el estudio de los cambios que han
tenido lugar en el sistema político de un país, y que han posibilitado la
apertura de un nuevo espacio político, abierto a un porcentaje cada vez
mayor de votantes.

Desde luego, y a pesar del énfasis en los propios partidos, también
hay que tener en cuenta aquellas contribuciones al tema de la extrema
derecha que se centran más específicamente en los votantes, pues exis-
ten ciertos hallazgos teóricos y empíricos que ofrecen interesantes y
agudas perspectivas sobre este complejo tema. Esto es lo que de hecho 
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7 En el caso francés ya ha sido analizada la importancia del tema de la inmigración
para los que apoyan a la extrema derecha. En su análisis sobre la relevancia de los cleava-
ges tradicionales para los lepenistas, Lewis-Beck y Mitchell (1993) llegaron a la conclusión
de que el desempleo no es por sí mismo una variable causal ni tan siquiera fundamental a la
hora de determinar el voto a la extrema derecha, al menos al nivel de los departamentos.
Lo que estos autores descubrieron, en lugar de esto, es que son el desempleo y la inmigra-
ción juntos los que producen un efecto significativo sobre el voto: «Parece que el desem-
pleo tiene un efecto dependiente de la inmigración. En departamentos con pocos inmigran-
tes, un porcentaje elevado de desempleo no aumenta verdaderamente el apoyo al FN. Sin
embargo, según aumenta el número de inmigrantes, el impacto del desempleo se intensifi-
ca (...) es el desempleo conectado con la inmigración lo que motiva el apoyo al Frente Na-
cional» (ibíd.: 123).



ha ocurrido con una de las aproximaciones más comunes a la extrema
derecha contemporánea, que se centra en el concepto de privación rela-
tiva, el cual subraya la respuesta de algunos grupos sociales a la crisis
económica, de la que son víctimas. Son varios los autores que han
adoptado esta perspectiva, según la cual las «oleadas» de auge del ex-
tremismo de derechas (en Alemania se trataría ahora ya de la tercera,
desde el final de la Segunda Guerra Mundial) guardan relación con las
situaciones de crisis económica vivida en determinados períodos: «Una
tercera fase de extremismo de derechas fue causada por el desempleo y
la xenofobia al final de un largo período de prosperidad» (Von Beyme,
1988:11)8.

En un nivel macrosociológico, sin embargo, esta relación entre con-
diciones económicas adversas y el rápido ascenso de los partidos de ex-
trema derecha (que desde esta perspectiva tienden a conceptualizarse
como meros partidos-protesta), fracasa al explicar por qué el extremis-
mo de derechas ha hecho su aparición en algunos países y no en otros
en los que el impacto de la crisis ha sido cuando menos igualmente
fuerte, y por lo tanto no ofrece una explicación satisfactoria de las dis-
tintas reacciones a esta crisis. Esto es lo que ha ocurrido en los casos de
España y Gran Bretaña, países en los que la recesión ha golpeado dura-
mente varios sectores sociales sin que se hayan dado consecuencias po-
líticas en la dirección aquí señalada. Sin duda, debe recurrirse a otros
factores para explicar las diferencias en el comportamiento electoral de
los ciudadanos de los diversos países europeos, dado que no existen in-
dicios de que los españoles y/o los británicos exhiban actitudes menos
intolerantes y autoritarias que el resto de los votantes de los demás paí-
ses aquí tratados. Por otro lado, y de acuerdo con estos análisis, los vo-
tantes de partidos de extrema derecha son básicamente votantes-protes-
ta, algo que ya no se corresponde en absoluto con la realidad de un
electorado en aumento, constante y estable como el del Frente Nacional
en Francia y el FPÖ en Austria.

Más aún, la mayoría de las aproximaciones al tema de la extrema
derecha centradas en el tema de la crisis tienden a analizar el impacto
de la recesión económica sobre grupos sociales específicos que supues-
tamente pasan a estar marginalizados y consiguientemente reaccionan
negativa y casi siempre antidemocráticamente; de nuevo a este nivel 
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8 En palabras de KITSCHELT, «la teoría de la privación relativa predice la moviliza-
ción colectiva cuando las instituciones sociales no son capaces de producir los benefi-
cios que los actores esperan de ellas. Para las teorías del breakdown, la crisis económi-
ca y en particular la dislocación crean condiciones favorables para la movilización
colectiva» (1989:15).



microsocial la evidencia empírica es muy poco concluyente9. Aunque
el debate sobre las bases sociales de la extrema derecha no haya tocado
fondo, y mientras muchos estudiosos apoyan la tesis (en línea con el
diagnóstico sobre la importancia del desempleo, la privación social y la
marginalización) de que el electorado de los partidos de extrema dere-
cha se ajusta básicamente al perfil de hombre joven y urbano que atra-
viesa dificultades económicas, lo cierto es que los hallazgos empíricos
suelen dar la razón a quien constata la creciente heterogeneidad social
del apoyo a los partidos de extrema derecha (Minkenberg, 1994; Weil,
1994)10. En parte como consecuencia de los diferentes trasfondos so-
ciales de los apoyos a diversos partidos pertenecientes a esta familia, es
cada vez más común en la literatura suponer que, sobre todo en los ca-
sos en los que el voto de extrema derecha no es exclusivamente un voto
protesta, el perfil sociodemográfico del votante de extrema derecha se
encuentra cada vez más difuminado11. Por último, si como escribe
Hainsworth, «los votos a la extrema derecha no pueden correlacionarse
simplemente con un bajo nivel socioeconómico o ni siquiera con el nú-
mero de inmigrantes en un área determinada» (1992:9), resulta cada
vez más difícil demostrar la validez de las aproximaciones centradas en
el concepto de privación relativa para explicar la diversidad de la base
social del fenómeno de la extrema derecha en la actualidad.

Tanto los partidos de extrema derecha en sí como sus votantes han
sido analizados desde otras perspectivas, entre ellas la adoptada por
buena parte de la literatura sobre New Politics o Nueva Política. Los
análisis del impacto de la Nueva Política sobre el cambio electoral en
Europa Occidental han tratado de mostrar que los partidos tradiciona-
les no son ya capaces de dar respuesta a los problemas planteados en 
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9 Según HANS BETZ, por ejemplo, «varios estudios sugieren que existen diferencias sig-
nificativas entre los partidos radicales populistas de derecha en términos del trasfondo so-
cial de sus partidarios y simpatizantes» (1994:676).

10 Analizando el extremismo de derechas y el de izquierdas en Alemania, F. D. WEIL

ha argumentado que «la simpatía por el extremismo no está relacionada en primer lugar
con la necesidad económica y social, ni tampoco los simpatizantes Republikaner se carac-
terizan como jóvenes, desempleados, alienados y de clase trabajadora. Más bien la simpa-
tía por los extremistas de izquierda y de derecha es sobre todo un sentimiento ideológico
anti-partido establecido» (1994:28).

11 En su análisis ya comentado del caso francés, y tras destacar que el Frente Nacional
«cada vez se parece más a un partido normal, y menos a un partido relámpago» (1993:114),
Lewis-Beck y Mitchell concluyen que no puede darse crédito ni a la hipótesis de la clase
trabajadora, ni a la «poujadista», según la cual es el electorado típico de Poujade (básica-
mente, pequeña burguesía y granjeros) quien permanece fiel a Le Pen. En suma, la eviden-
cia apunta claramente a que no puede responsabilizarse a un único y determinado grupo so-
cial del éxito de la extrema derecha.



las sociedades actuales (Minkenberg, 1992), así como que el clima
político favorece un progresivo debilitamiento de los lazos partidistas
tradicionales; que la apatía generalizada hacia la política aumenta la
posibilidad de que surjan posturas políticas no convencionales y, en
una palabra, que la extensión de los valores postmaterialistas ha he-
cho que las opciones políticas tradicionales se vuelvan obsoletas12.

La aparición de posibles nuevos cleavages como consecuencia del
cambio político estructural en Europa, y las consecuencias que ello ha
tenido para los partidos tradicionales han sido analizadas hasta hace
poco en referencia casi exclusiva al fenómeno del auge de los partidos
verdes, y sólo muy recientemente ha pasado a ser parte del estudio de
los partidos de extrema derecha. La famosa tesis de Inglehart sobre la
Revolución Cultural (1991) ha sido modificada por Piero Ignazi (1992)
con el propósito de incluir también a los partidos de extrema derecha,
de tal manera que se afirma que «junto a la extensión del postmateria-
lismo en los países occidentales en los años ochenta se ha ido confor-
mando un talante cultural y político diferente (...) En cierto sentido po-
dría decirse que los Verdes y los partidos de extrema derecha son los
hijos legítimos y los no deseados de la Nueva Política, respectivamen-
te; al igual que los Verdes surgen de la revolución silenciosa, los parti-
dos de extrema derecha se derivan de una reacción a ella, de una espe-
cie de contrarrevolución» (Ignazi, 1992:6). Hoy son ya varios los
estudiosos de la extrema derecha que trabajan en la misma dirección,
entre ellos Minkenberg (1994), Betz (1994), Lewis-Beck y Mitchell
(1993) e Ignazi (1992, 1994, 1995).

Con respecto a estas aproximaciones, es necesario reconocer que
este tipo de explicaciones estructurales sobre la emergencia de nuevos
partidos ofrece algunas intuiciones básicas para comprender los proce-
sos de desalineamiento y realineamiento de los electorados europeos,
los cuales constituyen una precondición para el crecimiento electoral de
cualquier nuevo partido político. Sin embargo, el problema fundamental
de ésta y otras perspectivas centradas en la extensión de las sociedades
postindustriales y postmaterialistas y su impacto en los alineamientos
políticos de los votantes, es que no pueden ofrecer explicaciones ade-
cuadas sobre cuándo y cómo cambian las preferencias de los votantes, o
en qué dirección. La observación de Kitschelt, aplicada al caso de los 
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12 La obra clásica que trata extensamente este tema es la de R. DALTON, S. FLANAGAN y
P.A. BECK, Electoral Chance in Advanced Industrial Democracies: Realignment or Dea-
lignment? El tema del fracaso de los partidos políticos tradicionales se analiza específica-
mente en When Parties Fail: Emerging Alternative Organizations, editado por Lawson y
Merkl (para más detalle, consultar bibliografía).



partidos de izquierda, sobre la incapacidad de los modelos basados en
el cambio estructural pone de manifiesto cuál es el problema teórico
subyacente: «Las teorías de la sociedad postindustrial y el cambio de
valores dan cuenta como mucho de las cambiantes orientaciones indi-
viduales, preferencias y capacidades para participar en protestas co-
lectivas. Pero no predicen de manera suficiente las condiciones y
oportunidades en las que estos valores y preferencias conducen a la
formación de partidos de izquierda libertarios» (1988:208)13. Sin duda
hay que tener en cuenta el impacto de los cambios estructurales, pues
ayuda a explicar por qué existe presión para representar nuevos inte-
reses en la arena política, pero «son las instituciones políticas y las re-
laciones de poder las que explican si estas presiones son representadas
por partidos políticos específicos, cuándo aparecen estos partidos y
qué nombre adoptan» (ibid.: 204). Lo que empieza a ser llamado la
aproximación «del lado de la demanda», término éste que comienza
ya a popularizarse entre algunos autores (Weil, 1994), nos puede ayu-
dar a comprender no sólo por qué algunas partes del electorado votan
a partidos de extrema derecha, sino también y en pocas palabras, bajo
qué condiciones el potencial social, la disposición favorable hacia el
extremismo de derechas, se puede transformar en un sonado éxito
electoral de un partido de extrema derecha.

El hecho de que el voto potencial a la extrema derecha está ahora
muy extendido es algo mostrado por diferentes encuestas en toda Euro-
pa. No sólo los Eurobarómetros, sino también estudios a nivel nacional
evidencian un aumento constante de los posicionamientos autoritarios
y xenófobos entre la población del continente. Esto es lo que se nos
muestra por ejemplo a través de los resultados del Estudio de Valores
Europeo (EVS) presentado por L. Karvonen (1994). En su investiga-
ción sobre el cambio actitudinal realizada en países europeos en 1981 y
después en 1990-91 observa que la intolerancia hacia los extremistas
de izquierda, hacia otras razas y hacia los trabajadores extranjeros ha
crecido en este período. Estos tres grupos de personas correspondían a
otras tantas categorías citadas como aquellas que uno «no querría tener
como vecinos». Otra dimensión cada vez más importante era la del na-
cionalismo, que también ha experimentado un cambio al alza en estos
diez años, y por último Karvonen también observa un aumento de la di-
mensión que recoge el antiparlamentarismo (mientras que sin embargo 
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13 Y en La Lógica de la Formación de Partidos añadía: «Mientras la transformación
económica y cultural de las sociedades moderna explican por qué irrumpen en la arena po-
lítica, sólo las instituciones políticas y las relaciones de poder explican cómo, cuándo y
con qué efectos políticos se articulan estas demandas (1989:14).



la intolerancia hacia los homosexuales y el respeto por la autoridad pa-
recen haber perdido cierta importancia).

A pesar de éstos y otros resultados que apoyan igualmente la creen-
cia de que tanto el autoritarismo como el apoyo a opciones de extre-
ma derecha están aumentando, lo cierto es que la extrema derecha
sólo ha tenido éxito electoral en algunos países, lo que por otro lado
pone de manifiesto una obviedad, a saber: que no todos los ciudadanos
con ideas autoritarias, intolerantes o incluso anti-democráticas otor-
gan su voto a representantes de opciones de extrema derecha14. En
este sentido conviene tener siempre presente la distinción entre el ex-
tremismo en su manifestación social, es decir, como conjunto de acti-
tudes, creencias u opiniones manifestadas por los ciudadanos de un
país, y su manifestación política, objeto de estudio del presente traba-
jo y que queda evidenciada básicamente a través de la notoriedad po-
lítica alcanzada por quienes pretenden supuestamente representar los
intereses de esos sectores extremistas de la ciudadanía. En esta misma
línea, y aunque aplicado a un concepto no equivalente, Husbands ha
puesto de relieve la diferencia cualitativa entre «el racismo actitudi-
nal y la expresión del racismo político a través del acto de votar»
(1988:702), entendiendo por el primero un factor predispositivo, una
condición necesaria pero no suficiente para explicar el segundo: «Ob-
viamente, la pregunta más general es por qué determinados indivi-
duos con estas actitudes, de entre los muchos que las comparten, se
ven arrastrados al racismo político. Seguramente los factores que pre-
disponen a dicha actitud en un momento determinado en el tiempo
pueden ser explicados a través de una teoría general del racismo (...)
Sin embargo, en general, para identificar a los individuos atraídos por
el racismo político hay que recurrir a factores declaradamente políti-
cos, como los que actúan de manera distinta según el lugar y el tiem-
po» (ibid.: 703). Desde mi punto de vista, si pretendemos explicar
por qué, dada una «disposición actitudinal hacia el extremismo de de-
rechas» similar en varios países y/o contextos, sólo en algunos casos
aparece y alcanza el éxito electoral un nuevo partido de extrema dere-
cha, habría que considerar otras variables, además de las puramente
socioeconómicas. Las condiciones socioeconómicas, que son objeto
de análisis detallado en las aproximaciones basadas en el concepto de 

13 PARTIDOS POLITICOS DE EXTREMA DERECHA EN EUROPA 23

14 Esto es exactamente lo que parece haber ocurrido en Alemania, donde según Zim-
mermann y Saalfeld, «las encuestas han mostrado repetidamente que hay un potencial con-
servador-autoritario casi siempre latente entre el electorado alemán occidental considera-
blemente superior al porcentaje de votos correspondiente obtenido por los partidos de
extrema derecha en las elecciones» (1993:64).



privación relativa, favorecen sin lugar a dudas la creación de cierto
tipo de actitudes y contribuyen además a la formación de nuevos mo-
vimientos sociales y políticos (incluyendo partidos). Pero si el interés
va más allá del mero potencial de extrema derecha, entonces hay que
tener en cuenta otras variables.

Fue precisamente este tipo de investigación teórica y empírica com-
prehensiva la que llevó a cabo hace unas décadas Maurice Pinard, con
su trabajo sobre el ascenso de terceros partidos. Pinard analizó la súbita
irrupción de un partido de ideología de extrema derecha, el Social Cre-
dit, en el estable sistema bipartidista canadiense, con la intención de
proporcionar al lector un completo estudio de las razones por las que en
un determinado momento, ni antes ni después, un movimiento social fue
capaz de movilizar un increíble número de votantes, y lo hizo combi-
nando la literatura sobre la acción colectiva —y de manera más especí-
fica, el trabajo de Smelser sobre teorías de comportamiento colectivo—
y sobre modelos de sociedad de masa, con investigaciones más tradicio-
nales de comportamiento electoral. De esta manera Pinard reconocía la
existencia de una «fuerte relación entre los cambios de condiciones eco-
nómicas y el apoyo a un nuevo movimiento político», pero a la vez an-
siaba mostrar la importancia de todas las variables propiciadoras de un
episodio de comportamiento colectivo, como Smelser los conceptuali-
zó15, y por lo tanto apoyaba el argumento de este autor de que «si bien
una tensión es una condición importante para la aparición de cualquier
tipo de acción colectiva (incluidos los movimientos políticos), también
otros determinantes deben estar presentes, sobre todo el propiciamiento
estructural». Y añadía: «en este caso, el elemento propiciatorio existía
en el sistema político, y más específicamente en las características del
sistema federal de partidos en Quebec» (1975:21).

Para los propósitos de este trabajo, el argumento más importante
del estudio de Pinard reside precisamente en la combinación de varia-
bles socioeconómicas, psicológicas, políticas, relativas a la sociedad de
masas y otras, que aspiran a desarrollar y validar hipótesis generales
referidas al surgimiento de «nuevos movimientos políticos». Es preci-
samente este tipo de literatura, más que la literatura sobre la misma ex-
trema derecha ya mencionada brevemente, la que se propone en la si-
guiente sección, como alternativa para analizar los nuevos partidos de
extrema derecha.

24 BEATRIZ ACHA UGARTE 14

15 Estas otras variables eran según Pinard las siguientes: «Propiciamiento estructural y
tensión estructural, una creencia generalizada, factores precipitantes, movilización de los
participantes hacia la acción, y control social» (1975:15).



Hacia la construcción de un marco teórico para analizar 
los nuevos partidos de extrema derecha en Europa

Entre las diferentes perspectivas teóricas para estudiar la apari-
ción y el éxito de los partidos de extrema derecha, hay una que trata
específicamente de los nuevos partidos. Tradicionalmente, la cues-
tión de cómo y por qué surgen nuevos partidos en determinados con-
textos políticos no ha sido contestada de manera muy específica, aun-
que pueden encontrarse perspectivas interesantes relacionadas con
esta cuestión en modelos teóricos más generales16. La literatura sobre
el surgimiento de nuevos partidos, como ya se ha mencionado, no es
demasiado abundante: hubo muchos estudios sobre nuevos partidos
en los sesenta, ya que ésta era una época en la que se fueron creando
sistemas de partidos en muchas naciones en vías de desarrollo (Har-
mel, 1985). Al cabo de unos años, el resurgimiento de este tipo de es-
tudios en los ochenta estuvo ligado de nuevo al desarrollo de nuevos
partidos en democracias ya establecidas, lo que significó una preocu-
pación casi exclusiva por los partidos verdes/ecológicos, probable-
mente porque representaban el caso más extendido de partidos recién
creados con éxito electoral. También se han dado intentos de construir
estudios más generales de tipo comparado, como los de Janda (1980),
Hauss y Rayside (1978), Müller-Rommel (1982) y Harmel y Robert-
son (1985). Sin embargo, muchos de estos estudios, aunque tratan de
generalizar, suelen tratar de explicar por qué en algunos países se crean
y eventualmente triunfan más nuevos partidos, lo que obviamente re-
presenta una pregunta distinta a la de por qué un tipo particular de
partidos —los de extrema derecha— experimentan un auge súbito en
varios países.

La literatura sobre nuevos partidos no está exenta de contradiccio-
nes y problemas teóricos: el primero es el concepto del «nuevo» parti-
do en sí. La mayoría de los autores suelen establecer límites temporales
como criterio para posteriormente seleccionar los casos de estudio. Así,
es habitual que todos aquellos partidos surgidos después de que queda-
ra establecido el sistema original de partidos de un país, sean conside-
rados «nuevos». Sin embargo, según este criterio, y dado que siguiendo
a Lipset y Rokkan se suele considerar que el proceso de formación de 
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16 El de Downs es seguramente el mejor ejemplo de esto. En su influyente Teoría eco-
nómica de la democracia manifestaba desde la perspectiva de la elección racional que los
nuevos partidos tienden a aparecer y sobrevivir «cuando tienen la oportunidad de coger
buena parte de los adeptos de un viejo partido, colocándose entre éste y sus votantes»
(1973:138).



los sistemas de partidos tuvo lugar muy tempranamente, el número de
nuevos partidos en cualquier país de Europa sería inmenso, y por
ejemplo podría ocurrir que tanto el partido nazi como los contempo-
ráneos Republikaner pertenecieran a la misma categoría de «nove-
dad». Estos problemas también persistirían si el límite temporal que-
dara fijado, como también suele darse con frecuencia, al final de la
Segunda Guerra Mundial, pues de nuevo nos encontraríamos con un
número de casos y una diversidad interna inmanejables para la inves-
tigación. Desde mi punto de vista, el límite debe ser establecido por
el propio investigador, en función de los condicionantes teóricos que
el mismo establezca. En el caso que nos ocupa, la década de los se-
tenta puede ser un buen punto de partida para el análisis, lo sufi-
cientemente flexible como para decidir cuándo partidos recién apare-
cidos son verdaderamente nuevos partidos. Más concretamente, me
referiré al período del final de la década, cuando ya estaban en mar-
cha los procesos de desalineamiento y realineamiento de los sistemas
de partidos en Europa occidental, y fueron creadas varias opciones
políticas novedosas.

Sin embargo, las consideraciones sobre cuándo pueden ser conside-
rados comparativamente nuevos nos dicen muy poco sobre lo que dis-
tingue a los genuinamente nuevos partidos de otros que ya existen y
que, o bien cambian sus nombres, o desaparecen durante un tiempo y
después vuelven al terreno de la competición electoral sin apenas trans-
formaciones; o que incluso se dividen en varias facciones, que pasan a
competir por la misma franja de votantes. Desde la perspectiva aquí
adoptada, un partido es un nuevo partido si desempeña un papel distin-
to en el sistema de partidos, y sólo puede ser considerado así si presenta
«batalla sobre lo que se percibe que son nuevos asuntos políticos (issues).
Estos partidos son nuevos por lo que hacen por o a su sistema de parti-
dos; añaden una nueva dimensión de conflicto en el escenario de la po-
lítica de partidos, y al hacerlo pueden alterar de manera fundamental la
naturaleza de la lucha partidista» (Harmel, 1985:405). En mi opinión,
el concepto relacional del partido implícito en esta definición es un
buen punto de partida para analizar nuevos partidos, a pesar de la difí-
cil operacionalización de algunos de los conceptos a los que se refiere,
como por ejemplo el de «papel» (role). Esta definición también nos
permite incluir como casos de estudio a aquellos partidos ya estableci-
dos que por diversas razones realizan una transformación sustancial de
sus posicionamientos ideológicos y, por ende, de su posición con res-
pecto a los otros partidos del sistema de partidos, como ha resultado ser
el caso con el austríaco FPÖ. Las transformaciones ideológicas tam-
bién pueden llegar a ser decisivas en el caso de la italiana Alianza Na-
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cional, que actualmente podría considerarse en proceso de transición
hacia la constitución de un nuevo partido17.

Otro debate teórico que está teniendo lugar en las contribuciones a
este tema es el que se refiere a la diferenciación analítica entre explicar
el surgimiento y el éxito de un nuevo partido. La mayoría de los autores
son conscientes de la diferencia teórica entre ambos conceptos, que po-
drían también denominarse establecimiento y mantenimiento, génesis y
supervivencia o formación y consolidación: «La distinción entre las dos
variables dependientes es particularmente importante para propósitos teó-
ricos, pues no puede suponerse que las mismas condiciones que animan
a la formación de nuevos partidos les proporcionarán forzosamente el
éxito; como tampoco puede suponerse que la falta de factores propicia-
torios del éxito electoral vayan a inhibir la formación inicial de nuevos
partidos» (Harmel y Robertson, 1985:502). Estrictamente hablando, es-
tos dos conceptos no son idénticos, como de hecho parece confirmar la
evidencia empírica disponible. Para distinguir lo que ambos representan
en términos más prácticos, y dado que ambos se refieren a una realidad
similar, como es la del desafío que suponen los competidores políticos
no tradicionales, puede resultar útil recurrir a la reflexión teórica de Mo-
gens Pedersen (1991) sobre el papel de los partidos pequeños en Dina-
marca. El marco que él propone parte de una concepción de los partidos
como organizaciones mortales que nacen y mueren. Según Pedersen, «la
duración de la vida (lifespan) de los partidos puede ser dividida en un
número discreto de fases, marcadas por sucesivos umbrales que el parti-
do atraviesa» (ibíd.: 98). Lo más interesante de esta formulación es su
posterior adaptación, ya que lo que Pedersen llamó umbrales de declara-
ción y autorización podrían en realidad resumir lo que queda compren-
dido con el concepto de «surgimiento» ya planteado (que es un sinóni-
mo de nacimiento, creación, formación...). Teóricamente, esto implica
que aquellos grupos que se han declarado a sí mismos de manera públi-
ca o privada como nuevos competidores podrían no ser considerados
como nuevos partidos hasta que efectivamente lleguen a ser partidos le-
gales, es decir, hasta que se registren y además presenten candidatos a
las elecciones. Esto va más allá de lo que Pedersen considera cruzar el
umbral de autorización e implica, por ejemplo, que la recién creada AuN
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ganizativos, la mayoría de los autores considera que este partido es muy similar al antiguo
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una nueva imagen, ya que se percibe que el núcleo ideológico central del partido permane-
ce básicamente inalterado (sobre todo por lo que se refiere a las persistentes ambigüedades
con respecto a la evaluación del pasado fascista y del antifascismo).



española (Alianza por la Unidad Nacional), no tenida en cuenta en este
trabajo por su escaso papel en vida política española, podría ser un caso
de un nuevo partido emergente que ya ha cruzado estos dos umbrales.

El tercero y el cuarto umbrales para Pedersen son los de representa-
ción y significación, respectivamente. Asimilar estos dos últimos esta-
dios de la vida de un partido con la variable aquí denominada «éxito»
podría representar problemas, pues existen muchas situaciones poco de-
finidas. Por ejemplo, los Republikaner alemanes no pueden ser conside-
rados un caso tan exitoso como el Frente Nacional en Francia, aunque
han desempeñado un papel mucho más significativo en la política alema-
na que cualquier representante de la extrema derecha en España18. Por lo
tanto, la forma exacta de medir los distintos grados de éxito debería estar
sujeta a la interpretación del papel desempeñado por este partido en el
seno de su propio sistema de partidos. De hecho, cualquier medida cuan-
titativa debería estar complementada por análisis cualitativos más flexi-
bles. En esta línea, considerar el criterio de persistencia de la cuota elec-
toral alcanzada por el partido (la duración de su voto), que distingue en
última instancia a un partido relámpago (flash party) de otro más estable
que amenaza con instalarse como parte duradera del sistema de partidos,
podría ser un buen medidor del grado de éxito del mismo.

Tras esta breve revisión de los debates más importantes en la litera-
tura sobre los nuevos partidos, podría pasarse ahora a una descripción,
siquiera superficial, de las variables que deberían considerarse en un
hipotético y no desarrollado marco teórico. En mi opinión, son varios
los tipos de variables que pueden influir sobre el proceso de surgimien-
to y/o éxito (tal y como ha quedado definido) de nuevos partidos políti-
cos, y que pueden por tanto aportar su poder explicativo. El primero de
estos tipos es el que se refiere a las variables societales.

1) Los factores societales que pueden favorecer el auge de nuevos
partidos están relacionados con la existencia de nuevos cleavages y/o
temas que pueden convertirse en importantes de manera más o menos
repentina para una proporción creciente de los electores. Esto es exac-
tamente lo que pasó con los partidos verdes: inicialmente se adueñaron
del tema ecológico, pero éste pronto se convirtió prácticamente en un
nuevo cleavage, una nueva dimensión de conflicto en varios de los sis-
temas políticos europeos.
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Obviamente, no se forman nuevos partidos cada vez que un nuevo
tema empieza a ser importante para ciertas partes del electorado, y ni
tan siquiera cuando el tema se convierta en un cleavage. Más bien, los
cleavages y los nuevos temas pueden actuar como factores precipita-
dores, como condiciones necesarias pero no suficientes para la forma-
ción de nuevos partidos, pues está claro que «Los nuevos cleavages o
los cambios en los ya existentes no producen de manera automática
nuevos partidos (...) Más aún, la existencia de un cleavage nos dice
muy poco sobre cómo o cuándo se desarrolla un nuevo partido. El clea-
vage debe politizarse para constituir la base de un partido» (Hauss y
Rayside, 1978:40). Dicho de otra forma, cuando los líderes potenciales
del nuevo partido perciben que pueden presentar batalla con un tema
que el resto de los partidos descuida, pero que es percibido como im-
portante por algunos sectores de la sociedad, entonces aumentan las
probabilidades de que se forme el nuevo partido (considero esta varia-
ble fundamental en la fase temprana de formación del nuevo partido,
aunque también podría seguir siendo crucial en etapas posteriores, es-
pecialmente si el partido recién formado continúa apropiándose de ma-
nera exclusiva del tema inicial que le dio origen). Si, por ejemplo, se
descubre entre ciertos sectores poblacionales una creciente disposición
actitudinal negativa contra los extranjeros o inmigrantes, podría ocurrir
que el partido se aproveche de que el tema no es tratado adecuadamen-
te en los programas de los otros partidos, y utilizarlo en su propio be-
neficio. No resulta difícil demostrar que este ejemplo es bastante real, y
que dicha disposición, como ya se ha dicho, ha ido creciendo reciente-
mente en varios países. A través de varios grupos de datos pueden evi-
denciarse los cambios en las actitudes del electorado europeo, en con-
creto un aumento de las actitudes de rechazo e intolerancia hacia los
extranjeros e inmigrantes, desde mediados de los ochenta, que por su-
puesto no guarda relación con un correspondiente aumento de las cifras
reales de inmigración, lo que contribuye a mostrar el carácter artificial del
mal llamado «problema» de la inmigración19. El porcentaje de personas 
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19 Poco antes de que los partidos de extrema derecha actualmente con más éxito en
Europa, el austríaco y el francés, comenzaran a cosechar sus fantásticos resultados elec-
torales, estos dos países ocupaban un séptimo y un tercer lugar respectivamente en la es-
cala de países según el porcentaje de población inmigrante que vive dentro de sus fronte-
ras (Layton-Henry). Sin embargo, los años en que estos éxitos se han ido consolidando
no han sido testigos de un aumento de estos porcentajes (al contrario que en Alemania,
donde precisamente la extrema derecha continúa sin alcanzar el nivel parlamentario).
Las diferencias en los resultados electorales entre unos y otros países no son en ninguna
medida atribuibles a los distintos niveles que en ellos ha alcanzado la proporción de po-
blación extranjera.



que consideraban que había demasiada gente de otras nacionalidades en
su país subió del 37% en 1988 al 43% en 1994 en el conjunto de los
doce países comunitarios, tras haber alcanzado un máximo de 52% en
1993 (Melich, 1995:14). Más aún, en 1992 el 34% de la población creía
que los derechos de los inmigrantes deberían ser restringidos, doblando
así el porcentaje de quienes opinaban lo mismo tan sólo seis años an-
tes, en 1988. Finalmente, los que encontraban molesta la presencia de
personas de otra nacionalidad, raza o religión aumentaron en los años
1992 y 1993, para descender ligeramente al año siguiente sólo en algu-
nos países (ibíd.: 20).

La inmigración, el issue por excelencia de la extrema derecha, ha
sido sin ninguna duda la más fuerte arma electoral de estos nuevos par-
tidos, de la misma manera que el tema ecológico reportó inmensos be-
neficios a los partidos verdes hace unos años. El dilema al que se en-
frentan los otros partidos, que no pueden apropiarse de este tema sin
arriesgarse a sufrir pérdidas electorales considerables por parte de sus
votantes tradicionales, también ha contribuido al aislamiento general
de la extrema derecha en su estrategia de apropiación en exclusiva de
la cuestión de la agitación xenófoba, estrategia que por otra parte le ha
rendido jugosos frutos.

La otra variable societal importante es la extensión del electora-
do, que se ha conceptualizado con respecto a la primera formación de
los partidos políticos en Europa como la consecuencia del cambio so-
cial que implica que «nuevos grupos sociales surgen para formar la
base natural de un nuevo partido» (Berrington, 1985:454), pero tam-
bién puede entenderse hoy en día simplemente como la extensión del
derecho de voto a nuevos grupos. El aumento de nuevas clientelas
puede ser un factor importante, por lo tanto, que dé razón del éxito
electoral de un nuevo partido. Ni que decir tiene, un aumento del nú-
mero de votantes no tiene por qué conducir necesariamente a la crea-
ción de nuevos partidos políticos, a menos que constituyan un grupo
claramente distinguible de otros y con intereses bien diferenciados,
ya que en principio no hay un claro beneficiario de este hecho. Con
respecto a los partidos de extrema derecha, se ha argumentado con
insistencia que sus electorados se componen de gente joven; si esto
es así, podría esperarse que el aumento de votos a la extrema derecha
y la ampliación del derecho de voto a cohortes más jóvenes estuvie-
ran relacionados positivamente. Esta hipótesis podría ser validada a
un nivel macrosocial contemplando la estructura de edad de algunas
poblaciones europeas en un momento en el que unas elecciones hu-
bieran arrojado un resultado especialmente espectacular para estos
partidos.
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2) Un segundo grupo de variables es el de las institucionales, que
pueden influir tanto en el surgimiento como en el posterior éxito electo-
ral de nuevos partidos20; de manera más específica, puede concretarse
que variables como el sistema electoral pueden ejercer una extraordina-
ria influencia sobre los éxitos electorales de la extrema derecha: en pri-
mer lugar, y por lo que se refiere a los umbrales de representación, los
sistemas proporcionales facilitan enormemente la consecución del objeti-
vo de la representación parlamentaria. El sistema mayoritario se utiliza
en tan sólo dos de los casos aquí analizados, en el Reino Unido y parcial-
mente en Francia, con consecuencias inmediatas para la irrupción de
cualquier partido político. En los demás casos (excepto en el irlandés, un
sistema mixto peculiar conocido como de voto único transferible) existen
distintas fórmulas proporcionales para el reparto de escaños, algunas de
las cuales (como la de Hare y Saint Lagué, utilizadas en Austria y Dina-
marca) tienen efectos más proporcionales que otras. El efecto contrario
se deriva de la aplicación de la fórmula D’Hondt, utilizada en países
como Bélgica, España y Portugal. La fórmula de reparto de escaños re-
presenta junto con otras variables igualmente importantes, como el tama-
ño de la circunscripción y la existencia de umbrales para acceder al re-
parto de escaños (que en el caso holandés es de tan sólo un 0,67% de los
votos, por contraposición al 5% del umbral que rige para los casos espa-
ñol y alemán, por ejemplo), un formidable obstáculo en la aparición, y
sobre todo en el éxito de los nuevos partidos de extrema derecha.

Los requisitos legales y/o constitucionales que se exigen a los par-
tidos son también importantes, tanto para la fase de formación como de
posterior desarrollo del nuevo partido. Requerimientos burocráticos es-
pecíficos (número de firmas necesarias, depósitos financieros...), por
no mencionar la propia capacidad del partido para financiar sus prime-
ras actividades, pueden llegar a constituirse en importantes impedimen-
tos para la formación de partidos; también conviene mencionar la exis-
tencia de otro tipo de constreñimientos legales diseñados especialmente
para impedir la creación de cierto tipo de partidos, como ocurre con los 
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20 Las variables institucionales se han analizado detalladamente en la literatura sobre la
estructura de la oportunidad política, que ofrece una herramienta analítica muy útil para
entender las condiciones y los procesos de formación de muchos movimientos sociales y
políticos. Así, se menciona específicamente la relevancia de la apertura de la estructura
formal de acceso al sistema político para los nuevos movimientos políticos, algo que Krie-
si (1992) ha conceptualizado como la estructura formal institucional del Estado, que puede
ser abierta o no (dependiendo del grado de centralización, la concentración de poder, la co-
herencia de la administración pública y la institucionalización de los procedimientos de-
mocráticos directos), y fuerte o débil (atendiendo a los mismos factores).



neonazis en Alemania. Este obstáculo puede desempeñar un papel fun-
damental en la consolidación de nuevas alternativas políticas.

Las fuentes de financiación son especialmente importantes cuando
se está formando el partido y aspira a presentar sus primeros candida-
tos a las elecciones. Los constreñimientos financieros vienen determi-
nados por ley, y por ello existen grandes diferencias entre los países
que nos ocupan: allí donde las subvenciones se realizan con posteriori-
dad al desembolso efectuado por los partidos, es decir, en función del
porcentaje de votos y/o escaños obtenidos, los nuevos partidos encuen-
tran enormes dificultades para competir. La mayoría de los sistemas de
partidos en Europa contemplan específicamente este tipo de finan-
ciación, y se convierten así en activos inhibidores de la formación de
nuevos actores políticos.

Finalmente, el acceso a la cobertura de los medios de información
es otro factor fundamental que afecta al desarrollo del nuevo partido
tanto en sus primeras como en posteriores etapas. Aunque en Europa el
acceso y el derecho a ser objeto de atención por parte de los medios de
comunicación está casi siempre regulado por ley y resulta por lo tanto
difícil encontrarse con situaciones típicas como las vividas en las elec-
ciones presidenciales americanas (Rosenstone, 1995), lo cierto es que
la solvencia del grupo o grupos que apoyen a un recién llegado en su
batalla por hacerse un hueco en el panorama político de un país puede
tener consecuencias directas en sus posibilidades de acceso a los me-
dios, en la atención que despierte en éstos, y en la consiguiente notorie-
dad que esto proporciona entre los votantes.

3) Las variables políticas tienen un papel decisivo en este marco
de análisis, pues pueden afectar poderosamente el proceso de surgi-
miento y de consolidación de los nuevos partidos. A este respecto, la
investigación de Pinard sobre el súbito auge del Social Credit en la
provincia de Quebec se concentró sobre todo en el análisis del impacto
específico de las variables relacionadas con el sistema de partidos so-
bre su variable dependiente, más que en la influencia de las típicas va-
riables socioeconómicas (que él agrupaba con el nombre de «strain»,
aquí traducido como «tensión»). Entre estas variables políticas él con-
sideraba el sistema de dominio de un partido (one-party dominance),
definido como «un sistema de partidos en el que el partido o partidos
de la oposición no pueden ser considerados un competidor serio, una
alternativa viable al gobierno dominante» (1975:280), como la variable
política más importante que explica el ascenso de terceros partidos. Se-
gún Pinard, en este sistema de partidos los votantes sin forma de expre-
sar su descontento se volverían a la tercera opción. En un intento por
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extender el alcance de su teoría Pinard llegó a definir el sistema de do-
minio de un partido como «tan sólo una de las formas de la condición
más general de propiciamiento estructural, la de la no-representación
política de grupos sociales a través del sistema de partidos» (ibíd.: 280).
Este modelo sigue siendo especialmente interesante para el caso espe-
cífico de los partidos de extrema derecha, a pesar de que el tema del
desencanto político no resulte ya ninguna novedad. Pinard creía que si
los votantes, en una situación de sistema multi- o bipartidista, rechaza-
ran a todos los partidos políticos, surgiría un movimiento radical (y no
un movimiento protesta)21. En este trabajo se ha evitado precisamente
la consideración de los nuevos partidos de extrema derecha como me-
ros partidos-protesta, y por eso, según la hipótesis de Pinard, aquellos
partidos con mayor éxito electoral deberían haber realizado sus mayo-
res avances en condiciones de rechazo por parte de los votantes de to-
dos los otros partidos competidores. La evidencia de los casos francés
y austríaco sobre el grado de desafecto con los partidos tradicionales
entre la población parece apuntar en esta dirección22.

La hipótesis de Pinard sobre la estructura y dinámica del sistema de
partidos podría aplicarse al marco aquí presentado si la situación de do-
minio de un partido que él describe fuera una de dominio liberal y debi-
lidad conservadora. De hecho, ya se han oído algunas voces que alertan
sobre una importante variable que podría afectar al desarrollo de parti-
dos de extrema derecha, a saber, la naturaleza del partido en el gobier-
no. La mayoría de los autores se inclinan por pensar que estos partidos
encuentran las mejores condiciones para su desarrollo en situaciones de
gobierno de derechas (Zimmermann y Saalfeld, 1993; Fenemma, 1995;
Hainsworth, 1992). Sin embargo, mi argumento es que no es tanto el
partido en sí lo que hay que observar, cuanto la(s) política(s) que adopta
con respecto a ciertos temas, sobre todo los «favoritos» de la extrema
derecha: por ejemplo, si un partido de izquierdas en el gobierno aplicara
una política dura de control de la inmigración, estaría actuando de con-
tenedor del voto a la extrema derecha exactamente igual que si el parti-
do en el gobierno hubiera sido de derecha moderado.

La reacción de los partidos ya establecidos, una vez que los partidos
de extrema derecha han irrumpido en la escena política, y especialmente 
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21 La diferencia entre un movimiento radical y uno protesta se encuentra en «la intensi-
dad, el alcance, la extensión y el carácter determinante de la ideología» (Pinard, 1975:281).

22 El hecho constatable de que haya otros muchos casos en los que el desafecto con la
política esté también muy extendido, y sin embargo no experimenten éxitos de la extrema
derecha, no invalida esta proposición, pues según Pinard ésta es sólo una de las condicio-
nes estructurales para el ascenso de un tercer partido, pero nunca la condición suficiente.



su deseo y habilidad para «recapturar» los temas olvidados y supues-
tamente acaparados por la extrema derecha, es otra variable fundamental
que tiene una influencia considerable en el éxito del recién llegado
(Hainsworth, 1992; Poguntke, 1987, Harmel y Robertson, 1985). Como
ya se ha comentado, el dilema planteado a todos los demás partidos, que
les impide adoptar el tema (al menos, en los mismos términos) de los
nuevos competidores, en la creencia de que esto les reportará más costes
que beneficios (Berrington, 1985), favorece la acaparación prácticamente
en exclusiva del problema de la inmigración por éstos23; sin embargo, al-
gunos autores avisan del peligro que supone el hecho de que la mayoría
de los partidos «se vuelvan más nacionalistas y conservadores en el tema
del asilo político» (Braunthal, 1993:110), de manera gradual y apenas
perceptible, y que la cultura política del país en su conjunto se pueda
desplazar hacia la derecha (Hainsworth, 1992).

Finalmente, algunas otras variables políticas están relacionadas
directamente con las características mismas del sistema de partidos.
Factores como la naturaleza de la competición (Harmel y Robertson,
1985), la existencia de polarización, fragmentación y volatilidad, po-
drían influir en las posibilidades de que nuevos partidos surjan y ten-
gan éxito. Ignazi ha mencionado la volatilidad intrapartidista y el des-
vanecimiento de lazos duraderos entre el electorado y los partidos
establecidos (1992:3) como factores conectados con el surgimiento de
los partidos de extrema derecha. Otros autores también han menciona-
do la relevancia de los procesos de desalineamiento para la formación
de nuevos partidos (Berrington, 1985; Rochon, 1985). Las hipótesis
sobre los efectos de la polarización apuntan al hecho de que las posi-
bilidades de que surja un nuevo partido de extrema derecha disminu-
yen en sistemas de partidos muy polarizados. Esto implica que cuanto
más cerca estén los partidos competidores uno de otro, más fácil será
para uno nuevo surgir por los extremos vacíos; en palabras de Hains-
worth «el terreno más favorable para la extrema derecha ha sido a me-
nudo uno donde la distancia ideológica entre los mayores partidos 
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23 Lamentablemente la existencia de este dilema no implica que, al margen de lo polé-
mico del tema, algunos de los otros partidos no hayan tratado de explotarlo en su propio
beneficio, si bien con diferentes consecuencias: «en Francia la derecha tradicional ha in-
tentado competir con Le Pen en el tema de la inmigración en las elecciones de 1992. Esto
pareció haber sido en vano, pues el Frente Nacional obtuvo un 14% de los votos. Le Pen
clamó triunfante que los votantes “preferían el original a la copia” (...). En las elecciones
provinciales de 1995 en Holanda el partido conservador-liberal (VVD) convirtió a los soli-
citantes de asilo en un tema de campaña. Esto contribuyó a una victoria aplastante a costa
de los partidos racistas. Esta vez el electorado pareció preferir la copia al original, como ya
lo hicieron en Gran Bretaña quince años antes» (Fenemma, 1995:20).



se ha visto reducida, y ha creado por lo tanto un vacío conducente al
éxito de la extrema derecha» (1992:11). En mi opinión, éste es un fac-
tor importante que es responsable del auge espectacular del partido de
los liberales en Austria.

Además, variables como la fragmentación de los sistemas de parti-
dos y el índice de volatilidad también pueden tener una influencia so-
bre la creación de un partido de extrema derecha, básicamente porque
se cree que actúan como condiciones necesarias (aunque no suficien-
tes) para que cualquier nuevo partido encuentre un electorado de apo-
yo: los votantes «flotantes» así como los inestables y no partidistas,
son una precondición para ello.

4) Por último, hay una serie de variables que según la literatura
de la estructura de oportunidades políticas se refieren a la capacidad
de los propios partidos de movilización de recursos. La capacidad de
atraer apoyo económico, por ejemplo, actúa como un factor decisivo
para el surgimiento y el éxito de cualquier partido nuevo, mientras
que el hallazgo de un líder carismático puede ser de extrema relevan-
cia en varias de las fases del desarrollo del partido (Zimmermann y
Saalfeld, 1993). La importancia de esta última variable, que además
suele ser considerada una característica definitoria de toda la familia
de partidos de extrema derecha, queda de manifiesto con la siguiente
afirmación de Ignazi: «para movilizar al electorado tiene que aparecer
un empresario político (...) en el lado de la extrema derecha un único
líder ha sido el catalizador del éxito. Le Pen en Francia, Haider en
Austria, Dillen en la Bélgica flamenca, Janmaat en Holanda, Schön-
huber en Alemania (además de Glistrup en Dinamarca, Lange y Ha-
gen en Noruega y Karlsson y Watchmeister en Suiza) eran líderes po-
líticos dotados que aparecieron súbitamente como figuras nacionales y
atrajeron consentimiento por su lenguaje franco» (1994:19). Final-
mente, el tipo de estructura organizativa que el nuevo partido trata de
adoptar desde el principio podría tener una gran influencia sobre
cómo se desarrolla posteriormente. En el caso del Social Credit, Pi-
nard también consideraba que la base regional del partido era extre-
madamente importante para el futuro desarrollo del nuevo (tercer)
partido a nivel federal, lo que puede aplicarse perfectamente a cual-
quier caso de partido de extrema derecha en Europa. Para validar esta
hipótesis, el caso austríaco puede ser ilustrativo: inicialmente, la fuer-
za del FPÖ en la región de Carintia fue clave para la consolidación
del partido a un nivel más general, y por lo tanto la existencia de una
fuerte organización popular se ha convertido en un factor crucial para
explicar su éxito electoral.
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El análisis detallado de todas las variables arriba comentadas debe-
ría ser capaz de proporcionarnos alguna pista para comprender el fenó-
meno que se ha discutido en estas páginas, a saber, el de la muy distin-
ta plasmación electoral (y política) de un fenómeno socialmente similar
en cuanto a su extensión en muchos países europeos. Para concluir, la
siguiente figura representa de manera gráfica aunque experimental el
conjunto de variables aquí mencionadas, y trata de clasificarlas en fun-
ción del estado de desarrollo del partido (surgimiento o éxito) en el que
su influencia resulta más obvia:

A modo de discusión

Las páginas anteriores han tratado de describir cuáles pueden ser
los factores que expliquen el surgimiento y el éxito de una nueva fami-
lia de partidos políticos en Europa. Después de definir lo que entiendo
por el término «extrema derecha» y por las características básicas que
comparten todos los miembros de esta familia, he propuesto una clasi-
ficación que sea capaz de mostrar la diversidad interna dentro de la
misma, que se manifiesta en forma de diversos subgrupos de partidos.
Después, al subrayar algunos de los problemas y carencias de la litera-
tura sobre la extrema derecha contemporánea, he tratado de presentar
lo que podría ser un marco teórico que tenga en cuenta el carácter no-
vedoso de este fenómeno y que proporcione varias herramientas para
comprender el hecho de por qué algunos de estos partidos se han con-

Societal Institucional Políticas De movilización
de recursos

Surgimiento —Tema nuevo —Requisitos legales/ —No-representación —Liderazgo 
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vertido súbitamente en actores significativos en sus respectivos siste-
mas de partidos. Más que en las razones por las que los ciudadanos
pueden inclinarse a votar por ellos, he creído necesario proponer que se
indague en las condiciones de cada uno de los sistemas de partidos
afectados que podrían facilitar o impedir su desarrollo. Para ello, se
han incorporado elementos de diversas aproximaciones analíticas,
adoptadas en distintas investigaciones sobre terceros, pequeños, o en
general nuevos partidos, con el propósito de comprender el desafío que
la presencia de estos nuevos competidores en la extrema derecha supo-
ne para los ya establecidos, sobre todo en sus primeras etapas de for-
mación y alcance de la representación parlamentaria.

Las etapas posteriores del desarrollo del partido no han sido tenidas
en cuenta, a pesar de la creciente amenaza que supone el proceso de
consolidación de algunos de los partidos objeto de estudio. Tampoco se
han considerado aquellos partidos que se encuentran en etapas previas
a las de declaración, autorización y presentación a elecciones (es decir,
previas a lo que se ha considerado su formación). Esta restricción en el
análisis, junto con una concepción implícita de los partidos como orga-
nizaciones que se distinguen de otros movimientos sociales con relativa
facilidad ha sido adoptada con el objeto de limitar el objeto de estudio
a algo más manejable que el fenómeno de la extrema derecha contem-
poránea en sí, algo que todavía hoy muchos autores se empeñan en ex-
plicar.

Sin duda, el hecho de considerar a todos los partidos que he men-
cionado aquí como pertenecientes al grupo de la extrema derecha pue-
de ser problemático, sobre todo si no se está de acuerdo con que todos
ellos comparten un conjunto determinado de factores básicos. Incluso
pueden surgir dudas a la hora de clasificar a todos esos partidos como
nuevos partidos. Y es que no sólo es difícil definir lo que hay de ver-
daderamente nuevo en ellos, cuando se les compara con otras previas
olas de partidos de extrema derecha, sino que también existe el proble-
ma de que algunos de ellos son en realidad transformaciones substan-
ciales de partidos formados con anterioridad y ya bien establecidos,
como ocurre con los casos del FPÖ o AN (curiosamente, la transfor-
mación ideológica de estos dos partidos está siguiendo caminos opues-
tos: en el primero se avanza hacia un modelo extremista, en el otro ha-
cia la moderación).

Creo que la única forma de determinar si estos y otros casos «dudo-
sos» son verdaderamente ejemplos de partidos nuevos es observar el
papel específico que cada uno de ellos ha desempeñado en su respecti-
vo sistema de partidos, y comprobar si, y en qué sentido, este papel ha
cambiado (Herzog, 1987). También sería conveniente cierta flexibili-
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dad a la hora de determinar qué son casos con y sin éxito de nuevos
partidos, incluso desde un criterio únicamente electoralista. Hay que
destacar la relevancia teórica de algunos modelos explicativos sobre el
ascenso de terceros partidos, que desgraciadamente sólo se han aplica-
do a contextos específicos de sistemas bipartidistas, como el caso de
Norteamérica y del Reino Unido (Eagles y Erfle, 1993). A pesar de
ello, conviene destacar que el concepto de terceros partidos no es idén-
tico al de nuevos partidos, y habría que desarrollar más esfuerzos teóri-
cos para decidir cuáles de los factores explicativos del ascenso de los
primeros pueden ser de utilidad para el de los segundos. Por último, y
tal y como evidencia el cuadro con las variables arriba presentado,
existen problemas a la hora de clasificar las variables según afecten
bien al surgimiento, bien al éxito de los nuevos partidos de extrema de-
recha, bien a ambos. Y por supuesto, tampoco se ha hecho mención es-
pecífica de la forma en que las diversas variables podrían afectar a los
partidos pertenecientes a distintos subgrupos ideológicos, cuestión ésta
que no habría que dejar de lado en un análisis posterior.

Deben hacerse dos últimos comentarios: el primero se refiere a la
necesidad de que una investigación centre su esfuerzo en niveles distin-
tos del nacional. Ya se ha mencionado la extraordinaria importancia de
la estructura organizativa del partido a nivel regional y/o local, para su
consolidación como alternativa política. De hecho, los datos en los que
se basa este trabajo se refieren al nivel nacional-federal, pero no hay
que olvidar que algunos de los partidos escogidos han alcanzado sus
más espectaculares resultados en elecciones subnacionales, casi siem-
pre regionales. Por ello, la solidez del modelo aquí presentado sería
mayor cuanto mejor soportara la aplicación a distintos niveles de análi-
sis; la segunda observación se refiere a la necesidad de adoptar crite-
rios flexibles para evaluar el impacto de los nuevos partidos de extrema
derecha, criterios que incluyan otras medidas de éxito más allá de los
resultados electorales. De manera más específica, parece necesario te-
ner en cuenta la influencia de los nuevos partidos en el cambio y adop-
ción de políticas por parte de los partidos en el poder. Puede ocurrir (de
hecho, hay claros indicios de ello en el caso francés) que los esfuerzos
por privar a la extrema derecha de sus bazas electorales acaben supo-
niendo la aplicación de algunas de las mismas medidas propuestas por
los temidos contrincantes, con lo que en última instancia éstos habrían
conseguido ganar la batalla fuera de las urnas, en el terreno ideológico
(Rosenstone, 1995; Harmel, 1985). No podemos obviar el hecho, sin
embargo, de que esta sugerencia conllevaría la necesidad de discutir el
concepto subyacente de partido político, pues desde esta perspectiva
éste se convertiría en una organización que no tendría como última ra-
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zón de ser la de ganar votos, y que por lo tanto se acercaría más al mo-
delo teórico de partido «policy-seeking» que al clásico de «vote-see-
king» (Janda y Harmel, 1992).
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